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Reflexión del Superior General  
de la Congregación

Un preludio notable de la celebración 
del histórico 150° aniversario de la fundación 

de la Congregación del Verbo Divino es el 25° 
aniversario de la beatificación de nuestros cuatro 
Mártires: Ludovico Mzyk (1905-1940), Estanislao 
Kubista (1890-1940), Luis Liguda (1892-1942) 
y Gregorio Frąckowiak (1911-1943). Los beatos 
Ludovico, Estanislao, Luis y Gregorio representan 
a los numerosos cohermanos que, desde los inicios 
de nuestra Congregación, se han entregado 
generosamente a la vocación de anunciar la Buena 
Nueva en el mundo entero. 

El Padre Arnoldo Janssen, fundador 
de la Congregación del Verbo Divino, subrayaba 

una y otra vez que, para todo misionero, el sacrificio es parte integral 
de su vocación. La ceremonia de envío y la entrega de la cruz misionera 
a los misioneros antes de su viaje reflejan esta notable llamada 
a la generosidad y al compromiso. El ambiente hostil de las misiones, 
que exige sacrificio y paciencia, se reflejó en el deseo del Fundador 
de poner a las tres primeras comunidades de la Congregación los nombres 
de los Arcángeles: en Steyl (San Miguel), en Roma (San Rafael) 
y en Mödling (San Gabriel). Para subrayar aún más la naturaleza 
de la llamada al servicio misionero, la Casa de Misión de Nysa, la cuarta 
comunidad de la Congregación, fue dedicada a la Santa Cruz.

La comprensión y la práctica cristianas de venerar a los mártires 
tienen dos dimensiones. En primer lugar, es un testimonio 
de la fidelidad de Dios, que promete estar con nosotros hasta el fin 
del mundo, y de la fidelidad de las personas que ponen su confianza 
en Dios. Veneramos a los mártires porque en ellos experimentamos 
la presencia de Dios y vemos el modelo de un verdadero discipulado. 
El precio de ser discípulo es llevar la luz de Cristo y marcar la diferencia 
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Paulus Budi  
Kleden SVD

Superior General 
de la Congregación 
del Verbo Divino

en una sociedad herida, marcada por la violencia, los sistemas políticos 
injustos y la alienación.

En segundo lugar, los mártires dan testimonio de la fragilidad de todos 
los gobiernos totalitarios y del fracaso de la lógica de la violencia. 
Las personas son sometidas al martirio por personajes obsesionados con 
la ideología. Sin embargo, la lógica de la violencia no funciona. Los regímenes 
totalitarios no logran silenciar a sus víctimas, cuya muerte resucita 
la esperanza y motiva a otros a continuar aquello por lo cual dieron la vida.

"Testigos de la Luz: desde todo el mundo para todas las personas" – 
es el tema del 150° aniversario de nuestra Congregación. Nuestros 
mártires fueron testigos de la Luz y permanecieron fieles a su vocación 
misionera. Sus vidas ofrecidas en holocausto muestran el significado 
de las cruces misioneras que un día recibieron. Al rendirles homenaje 
en el 25° aniversario de su beatificación, ellos nos entregan simbólicamente 
sus cruces misioneras para recordarnos que, cuando somos llamados, 
debemos aceptar esta vocación con compromiso y apertura al sacrificio.

El martirio de nuestros cohermanos es una fuente de inspiración 
y fuerza para perseverar en las dificultades y los desafíos. Los beatos 
Ludovico, Estanislao, Luis y Gregorio nos dicen que, como personas que 
venimos "desde todo el mundo", debemos dedicar nuestra vida a "todas 
las personas", lo que será una respuesta profética dada a un mundo herido 
por la separación y la división causadas por la arrogancia y la violencia 
de las personas y las naciones.

Que estas celebraciones de las bodas de plata de la beatificación 
de los Cohermanos Mártires fluyan con abundantes bendiciones sobre 
nuestra Congregación y sobre toda la Iglesia. Recordemos su sacrificio como 
una luz de esperanza y fuente de valor en nuestro ministerio misionero.
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Reflexión del Provincial 
de la Provincia Polaca

El álbum presenta la vida y el testimonio 
de cuatro Verbitas que fueron elevados 

a la gloria de los altares como Beatos 
Mártires de la Segunda Guerra Mundial. Este 
año celebramos el 25° aniversario de este 
acontecimiento, sumamente importante 
para la Iglesia, Polonia y la Congregación 
del Verbo Divino.

Durante la peregrinación a su patria, san Juan 
Pablo II beatificó a 108 mártires de la Segunda 
Guerra Mundial en Varsovia el 13 de junio 
de 1999. Entre ellos había cuatro Verbitas: 
los padres Ludovico Mzyk, Estanislao Kubista, 
Luis Liguda y el hermano Gregorio Frąckowiak. 
Ellos dieron su vida por Cristo, confirmando 
que son sus fieles testigos.

Sylwester Grabowski SVD
Provincial de la Provincia Polaca 
de la Congregación del Verbo Divino

Desde el inicio del proceso de beatificación, 
muchos cohermanos y fieles laicos han rezado 
por intercesión de los Mártires, agradeciendo 
a Dios su testimonio y pidiéndoles interceder 
ante Dios. 

Esta publicación es una expresión 
de gratitud por el testimonio de los Mártires 
y una invitación a reflexionar sobre el camino 
hacia la santidad que, en su caso, pasó 
por el martirio. 

Descubra las historias de los Beatos  
Mártires:
�� �P. Ludovico Mzyk – ferviente formador 

religioso 
�� �P. Estanislao Kubista – redactor de revistas 

y animador misionero
�� �P. Luis Liguda – apreciado maestro 

y pastor de jóvenes
�� �Hno. Gregorio Frąckowiak – tipógrafo 

y distribuidor de publicaciones misioneras, 
que, como san Maximiliano M. Kolbe,  
murió como mártir, sacrificándose 
por los demás.

El álbum incluye:
�� biografías de los Beatos Mártires
�� descripción de su martirio 
�� �fotografías y documentos históricos 

relacionados con la vida de los Beatos
�� �oración por intercesión de los  

Beatos.

Actualmente están realizándose 
los siguientes procesos de beatificación:
�� �P. Enrique Szuman y 70 compañeros, 

mártires de la Segunda Guerra 
Mundial, en el cual figuran 19 Verbitas 
de la Provincia Polaca  

�� �P. José Steinka y 27 compañeros, 
víctimas de la persecución estalinista, 
entre ellos tres Verbitas pertenecientes 
a la provincia alemana de aquel  
entonces

�� �P. Mariano Żelazek SVD, misionero 
y “padre de los leprosos” en la India. 

Esperamos entonces que a los cuatro 
Verbitas se unan pronto otros cohermanos 
que intercederán por nuestro ministerio 
misionero. 

Los animo también a participar en nuestra 
labor misionera en todo el mundo, uniéndose 
a nuestras filas o apoyándonos de otras 
formas. 

Para más información, siga los códigos QR 
que aparecen en la publicación o en internet.



Memoria que inspira

Las estructuras polacas de la Congregación 
del Verbo Divino se establecieron después 

de la recuperación de la independencia 
por Polonia en 1918. El primer grupo 
de cohermanos eran sacerdotes y hermanos 
de origen polaco que antes habían pertenecido 
a la Provincia Alemana o Austriaca. 

En el periodo de entreguerras, los Verbitas 
en Polonia lograron establecer entre los años 
1919-1939 prósperos centros de vida religiosa 
y animación misionera en Górna Grupa,  
cerca de Grudziądz; en Chludowo, cerca 
de Poznań; en Bruczków, una localidad 
en la provincia de Gran Polonia y en Rybnik. 
En tres de estos lugares (aparte de Chludowo) 
había seminarios menores donde nacieron 
muchas vocaciones a la vida religiosa 
y misionera. 

Al estallar la Segunda Guerra Mundial en 1939, 
había 29 sacerdotes, 61 hermanos religiosos 
y 42 novicios en el territorio polaco. Los 26 
seminaristas de aquel entonces se encontraban 
en la Casa de Misión de San Gabriel, cerca 
de Viena, donde había un seminario también 
para los candidatos polacos. 

De un total de 132 cohermanos en territorio 
polaco, 48 de ellos pasaron por prisiones 
y campos de concentración, y 23 murieron 
como mártires. Si a estas cifras se 
añaden los ocho cohermanos que murieron 
por causas naturales durante la guerra, 
resulta que ¡casi uno de cada cuatro Verbitas 
pertenecientes a la Provincia Polaca no 
sobrevivió ese trágico período! En esta 
triste estadística no se incluyen los varios 
meses de internamiento de los cohermanos 
en nuestras casas de misión, la cual también 
fue una forma de persecución. 

¿Por qué nuestros cohermanos  
se convirtieron en mártires?
Al iniciar la ocupación de Polonia 
por la Alemania nazi en 1939, la mayor 
parte del territorio del país fue incorporada 
a Alemania y del resto se creó una unidad 
administrativa separada para los polacos, el así 
llamado Gobierno General. En los territorios 
polacos incorporados a Alemania, muy rápido 
comenzó una campaña de destrucción de todo 
lo relacionado con Polonia. Decenas de miles 
de profesores, militares, académicos o activistas 
sociales fueron ejecutados. Los sacerdotes 

también sufrieron un destino similar. La única 
vía de escape era aceptar la ciudadanía 
alemana. Las autoridades de la Congregación, 
en aquella época compuestas principalmente 
por alemanes y austriacos, intentaron enviar 
a nuestros cohermanos a Viena. Sin embargo, 
las autoridades alemanas no lo aceptaron. 

Verbitas en Polonia  
hasta la Segunda Guerra Mundial 

7

Imagen de la casa del noviciado Verbita en Batu, Indonesia
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Memoria que inspira

La razón definitiva de la deportación del clero 
a campos de concentración fue un plan 
concebido por las autoridades alemanas, 
el cual lo explica el P. Eduardo Gehrmann SVD 
en su carta al P. José Grendel SVD, el Superior 
General de aquel entonces. Escribe así: 
"quien se sienta polaco y se haya declarado 
como tal, no puede vivir en Alemania; cuando 
llegue la paz, deberá acudir al Gobierno 
General. Sin embargo, las actuales autoridades 
no quieren dirigir allí a clérigos polacos, 
porque podrían causar muchos disturbios; 
así que tienen que permanecer temporalmente 
recluidos, especialmente nuestros padres –
como me dijeron explícitamente–, que «han 
demostrado ser ardientes patriotas» e incluso 
ahora han declarado que solo quieren trabajar 
en la antigua Polonia, como sacerdotes católicos 
polacos". 

Nuestros cohermanos se pusieron del lado 
de Polonia, aunque no tenía por qué ser así. 
Muchos de ellos estaban muy vinculados 
a la cultura alemana. Los cohermanos 
de los territorios pertenecientes antes a Prusia 
fueron a escuelas alemanas y se educaron 
en el seminario de lengua alemana de San 
Gabriel en Mödling, cerca de Viena. Los beatos 
PP. Estanislao Kubista y Luis Liguda hasta 
sirvieron en el ejército prusiano. No eran 
enemigos del Reich alemán. Era el Reich 
que los consideraba sus enemigos por su 
afiliación religiosa y nacional. 

El haber puesto la firma a la declaración 
de lealtad (Volksliste); es decir, declararse 
del lado alemán, pudo haberles salvado 
la vida. Sin embargo, eso entraba en conflicto 
con su opción moral de defender la libertad 
y la dignidad humana y cristiana. También 
hubiera sido un gran acto de deslealtad hacia 
los compañeros que no tuvieron esta opción. 

Vencer el mal con el bien

El martirio en la Congregación del Verbo 
Divino no se limita solamente a Polonia 
y a la Segunda Guerra Mundial. Nuestra 
Congregación ha sido bendecida con 
cohermanos que han recibido la gracia 
del martirio, del sufrimiento y del servicio 
dedicado a los más pobres. Los procesos 
de beatificación de muchos de ellos están 
en curso. Basta mencionar al heroico obispo 
Jorge Novak SVD de Argentina, al P. Guillermo 
Finnemann SVD, obispo auxiliar de Manila, 
o al misionero polaco en la India, el padre 
de los leprosos, el P. Mariano Żelazek SVD.

Los admiramos a ellos y a todos los demás 
testigos de la fe que permanecen en condiciones 
misioneras difíciles cuando todos 
los demás se marchan. ¿Para qué quedarse 
donde hay guerra, persecución o genocidio? 
Solo hay una respuesta: el amor a Dios 
y a los hombres, porque solo el amor da la fuerza 
y la motivación necesarias para dar testimonio, 
hasta el martirio. Esta verdad está bellamente 

expresada en las Constituciones SVD: "Por más 
activo que pueda ser nuestro compromiso, 
nuestro camino no es el de la violencia, sino 
que seguimos la exigencia evangélica de vencer 
el mal con el bien" (112,3).

Queremos recordar a todos 
aquellos cohermanos que, en las cárceles 
y campos de concentración en Alemania, 
Polonia, Nueva Guinea y las Indias Orientales 
Holandesas, en China y Filipinas y en muchos 
otros lugares, fueron llamados a ofrecer 
su sufrimiento e incluso a dar su vida 
por la Palabra de Dios y Su misión. Con su 
sacrificio de sangre y de su salud, dieron 
testimonio de su vocación religiosa, misionera 
y sacerdotal, sobre la cual dice el Prólogo 
de las Constituciones SVD: "Su vida es nuestra 
vida; su misión es nuestra misión. Guiados 
por el Espíritu Santo lo seguimos, glorificando 
así al Padre y comunicando a los hombres 
la plenitud de la vida".

Esperamos que los testimonios de los cuatro 
Beatos Mártires Verbitas, testigos 
del Verbo Divino, nos inspiren a nosotros, 
quienes a menudo estamos atrapados 
en el consumismo actual, a reflexionar sobre 
el sentido de la vida y la vocación misionera. 
Confiamos en que la valentía de los mártires 
inspire a los jóvenes cristianos a seguir a Jesús 
por el camino de una vocación religiosa, 
sacerdotal o misionera.� 



Las palabras pronunciadas tienen un poder 
enorme: pueden despertar la paz o la confusión 
en el corazón de otra persona. El P. Ludovico 
Mzyk SVD se esforzaba a que su forma 
de ser trajera la paz, fueran cuales fueran 
las circunstancias. Sin embargo, el camino de su 
vocación sacerdotal, coronado por su martirio, 
comenzó con una agitación en su corazón, 
desencadenada por el sermón de un misionero.

Ángel de la bondad
Era el año 1917, en la iglesia de Santa María Magdalena, cuya 

torre dominaba el centro industrial de Silesia, se llevaban a cabo 
misiones parroquiales dirigidas por un misionero Verbita. Ludovico, 
de doce años, iba a la iglesia todos los días y, como monaguillo, 
servía en la santa misa. Probablemente más de una vez su mirada se 
desviaba hacia los elevados arcos del templo, como para comprobar 
si era posible mirar más allá de ellos, hasta el cielo. A su vez, su 
corazón latía con más fuerza al escuchar los subsiguientes sermones 
del misionero. Estaba lleno de ansiedad, pero también de certeza 
por la decisión que nacía en él. Humanamente hablando, estas 
misiones parroquiales dieron un vuelco a la vida de Ludovico, ¿o tal 
vez justamente la encaminaron?

Fascinado por las palabras y el carácter del misionero, Ludovico 
les contó a sus padres después de la misión de su deseo de difundir 
la Palabra de Dios como misionero. Sin embargo, sus padres, debido 
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P. Ludovico Mzyk

a la corta edad de Ludovico, no tomaron 
en serio estas declaraciones. Al fin y al cabo, 
los sueños de los adolescentes pueden ser 
muy efímeros, y su hijo aún tenía tiempo 
suficiente para tomar decisiones en la vida. 
La resistencia de sus padres no hizo sino 
reforzar la determinación de Ludovico, quien 

se lo recordaba cada día. Con el tiempo, 
el niño empezó a hablar del tema también 
con sus tíos, quejándose de la reticencia 
de su madre y padre. Al ver la determinación 
del adolescente, los familiares le ayudaron 
al muchacho y hablaron con sus padres. 
Los resultados fueron positivos. Además 

luego el P. Carlos Namysło, el entonces 
párroco de Chorzów Stary, también se mostró 
comprensivo con todo el asunto. Emitiendo 
el certificado sobre la reputación moral 
de Ludovico, escribió: "Los padres, así como 
la numerosa familia, gozan aquí de la mejor 
reputación. Su comportamiento es siempre 
impecable, su conducta tranquila y prudente. 
Desde hace un año, más o menos, ha servido 
voluntaria y diligentemente en el altar como 
monaguillo. Asiste a los santos sacramentos 
cada dos semanas". Así, a partir de septiembre 
de 1918 Ludovico se convirtió en alumno 
del Seminario Menor de los Misioneros Verbitas 
en la Casa de la Santa Cruz de Nysa.

Semilla de la fe

La semillita que el misionero sembró con 
su palabra se abría paso en la tierra fértil 
del joven corazón, y el clima de fe creado 
en el hogar familiar era propicio. ¿Daría fruto 
igual de hermoso en condiciones diferentes?

Los padres de Ludovico, Francisca y Ludovico, 
llegaron a tener diez hijos, aunque dos 
de ellos lamentablemente murieron a los pocos 
meses. Ludovico, el quinto en orden, nació 
el 22 de abril de 1905. Siete días después fue 
bautizado en la cercana iglesia parroquial, 
recibiendo los nombres de Ludovico 
Pablo. A los seis años, empezó estudiar 
en la escuela primaria católica nº 3, no lejos 
de donde vivía la familia Mzyk. Pozo de la mina „Presidente”, donde trabajaron el padre de Ludovico y él mismoPila bautismal en la cual fue bautizado Ludovico Mzyk el 29/04/1905
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P. Ludovico Mzyk

El padre de Ludovico trabajaba en una mina 
en Królewska Huta. Se destacó por su 
duro trabajo y al cabo de unos años ya era 
superminero, luego supervisor de las  
labores mineras, antes de ser ascendido 
a capataz minero. En 1908 se produjo 
una explosión de metano en la mina.  
El padre de Ludovico participó 
en la operación de rescate. Como 
consecuencia del envenenamiento, más 
tarde comenzó un grave deterioro de su 
salud. Fue entonces cuando Ludovico asumió 
algunas de las tareas domésticas para 
ayudarle a su madre.

Sin embargo, no había pasado mucho 
tiempo cuando la noticia de la muerte de su 
padre llegó a Ludovico, quien por entonces 
estudiaba en Nysa. Como recordaba su 
hermana Magda, al llegar a la casa antes 
del funeral, rezó junto al ataúd de su padre 
toda la noche, incluso cuando los demás ya 
se habían ido a la cama. Desde entonces, se 
ha esforzado aún más por aliviar la carga que 
suponía para su madre mantener a la familia. 
Por eso, él y su hermano Guillermo 
trabajaban bajo tierra durante las vacaciones 
de verano, en la misma mina donde antes 
había trabajado su padre. 

Escuela primaria de Ludovico Mzyk Ludovico Mzyk, probablemente en Nysa (segundo a la derecha en la fila central)

Estudiante atareado

Puede parecer que Ludovico tomó su decisión 
sobre el sacerdocio muy temprano, pero fue 
una elección madura que se fue afianzando con 
los años. Terminó sus estudios en el Seminario 
Menor de Nysa con el bachillerato 
el 22 de febrero de 1926. Tras unas breves 
vacaciones de verano, entró al Seminario Mayor 
de los Verbitas en Sankt Augustin, Alemania, 
para completar el noviciado y comenzar sus 
estudios. Los superiores reconocieron su 
diligencia y capacidad, por lo cual, tras completar 
sus estudios filosóficos, fue enviado a Roma para 
estudiar teología.



P. Ludovico Mzyk

Ludovico también se exigía mucho a sí mismo. 
De joven, entró en la asociación Quickborn, 
donde se comprometió a abstenerse 
del alcohol y del tabaco. A su vez, durante 
su noviciado, hizo una promesa personal 
de fidelidad a María Inmaculada, que firmó 
con su propia sangre. A estas elecciones se 
mantuvo fiel hasta el final. 

Sin embargo, Ludovico seguía siendo modesto 
en la valoración de sus propias capacidades. 
En una carta a su madre, le escribió: "¿Por qué 
guardo silencio por tanto tiempo? Porque tengo 
demasiado poco tiempo, o más bien trabajo 
demasiado lento (...). Necesito aprender mucho 

de filosofía. Nuestro profesor de filosofía quizás 
piense que la filosofía me resulta fácil. (...) En 
pocas palabras, esta opinión del profesor sobre 
mí a veces me trae más trabajo que a otros. 
Y como soy lento para aprender y comprender, 
debo realmente esforzarme". Además, valoraba 
mucho la oración, lo cual también puede leerse 
en sus cartas, cuando agradecía a la familia su 
apoyo espiritual durante los exámenes, pero 
también consolaba a su madre tras la muerte 
de su hermano Antonio.

¿China, Brasil?, ¡Polonia!
Mientras estudiaba en Roma, Ludovico 
fue ordenado sacerdote en la solemnidad 

El P. Ludovico Mzyk SVD con su madre y hermanos

Cartas del P. Ludovico Mzyk 
SVD a su madre y hermanos

Tesis doctoral del P. Ludovico Mzyk SVD,  
Roma, octubre de 1934
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P. Ludovico Mzyk

de Cristo Rey, el 30 de octubre de 1932, 
y ese día lo acompañó su hermano Guillermo. 
Dos días después, en la solemnidad 
de Todos los Santos, celebró su primera 
Eucaristía en la capilla de la Casa General 
de la Congregación. Poco después, 
en 1935, defendió su doctorado en teología 
en la Pontificia Universidad Gregoriana. Era 
el momento de decidir dónde trabajar de aquí 
en adelante. En lugar de su soñada China 

o Brasil, el P. Ludovico fue enviado a Polonia 
y, mientras esperaba su diploma, pasó 
varios meses en la Casa de Misión de San 
Gabriel en Austria, donde iba recogiendo 
experiencia práctica.

En verano de ese mismo año, el P. Ludovico 
se hizo cargo del primer noviciado Verbita 
en Polonia, en Chludowo, cerca de Poznań. 
Para todos fue un momento de aprendizaje 

El P. Ludovico Mzyk SVD como maestro de novicios, Chludowo 1935	 Los PP. Mzyk, Liguda y Kubista con el P. General José Grendel, Górna Grupa 1935

mutuo. Los bachilleres iban conociendo 
la vida religiosa y misionera bajo la dirección 
del padre maestro, y el P. Ludovico ... se puso 
a aprender entre otras cosas el idioma polaco 

Más INFORMACIÓN

svdmartyrs.com
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P. Ludovico Mzyk

literario, ya que en su casa paterna se hablaba 
el dialecto silesiano. 

Recordaba el P. Mariano Żelazek SVD, 
entonces uno de los estudiantes y ahora 
siervo de Dios, que el P. Ludovico tenía algo 
de ángel. Era tranquilo y equilibrado, pero 
firme. "Ardiente amante de Jesús presente 
en el Santísimo Sacramento del Altar, (...) 
a cualquier hora del día podíamos encontrarlo 
allí arrodillado, apenas tocando el banco con 
sus brazos, sumido en profunda adoración". 
Veneraba de todo corazón a la Santísima 
Virgen María y, como muestra de ello, cada 
vez que alguien golpeaba su puerta, le invitaba 
a entrar con un sutil "Ave". También tenía 
una profunda devoción al Espíritu Santo, 
que difundía incluso en la celda del campo 
de concentración. 

De entre rejas al cielo

Cuando estalló la guerra en 1939 
y los alemanes entraron en Polonia, 
los seminaristas tuvieron que abandonar su 
casa de Chludowo. Sin embargo, regresaron 
a finales de septiembre y, a partir de octubre, 
la enseñanza comenzó casi con normalidad. 
Durante ese tiempo, el P. Ludovico intentó 
sin éxito que los novicios fueran trasladados 
a otras casas. La aparente calma duró 
poco. El 25 de enero de 1940, un grupo 
de sacerdotes internados fue llevado 
a Chludowo. El mismo día, la Gestapo se 

Medalla conmemorativa de la beatificación

llevó al P. Mzyk, quien antes se había atrevido 
a criticar la brutalidad de las operaciones 
bélicas alemanas en presencia de un ciudadano 
alemán, sin saber que era un agente 
de la Gestapo. El P. Mzyk, vestido solo 
de sotana con cinturón, fue conducido 
al Fuerte VII de Poznań. Las intervenciones 
de la Iglesia y la familia no tuvieron éxito. 

Los guardias del campo de exterminio no 
tuvieron piedad. Las limitadas raciones 
de comida y el constante ejercicio físico 
eran agotadores para los prisioneros. 
Los momentos de oración comunitaria 
y los debates sobre la fe proporcionaban 
un respiro. Esto era el calvario del P. Ludovico 
que terminó el 20 de febrero de 1940. Esa 
noche, unos siniestros ruidos anunciaron 
la intervención de los guardias en el campo. 
Desde la celda del P. Mzyk fueron llamados 
todos al pasillo, excepto el ciego P. Olejniczak. 

Seguidamente los guardias señalaron al 
P. Gałka, al P. Mzyk y al P. Marciniak. El resto 
pudo irse. Se ordenó a los prisioneros 
seleccionados que corrieran por el pasillo. 
Mientras corría, el P. Mzyk, como presintiendo 
lo que iba a ocurrir, le pidió la absolución 
al cohermano. Al final del pasillo, 
los PP. Gałka y Marciniak se detuvieron 
justo a las escaleras, y el P. Mzyk, sin 
pensar mucho, empezó a correr escaleras 
arriba. Esto desató la furia de los guardias. 
Por presunto intento de fuga, el P. Mzyk 
fue cruelmente golpeado y luego llevado 
a uno de los portones. Allí fue asesinado 
con un disparo en la nuca. Su muerte se 
mantuvo en secreto por mucho tiempo. Hubo 
que esperar hasta abril para que la familia 
recibiera la falsa noticia de que había muerto 
de neumonía, y como causa oficial de su 
muerte se declaró "presión arterial baja". 
Sin embargo, gracias a los testimonios 
de los testigos, la verdad salió a la luz.

Cuán significativas son, ante estos 
acontecimientos, las palabras que 
el P. Ludovico Mzyk hizo escribir 
en el recuerdo de su primera misa: 
"Al Rey de los siglos, al Dios único que vive 
más allá del tiempo y de lo que se ve, honor 
y gloria por los siglos de los siglos. Amén 
(1 Tim 1,17)". Quería dar gloria a Dios con 
todo su ser: con su vida y más tarde también 
con su martirio.� 



Las guías recomiendan: "Sé el dueño de tu 
vida", lo cual paradójicamente puede llevarnos 
a un caos mayor. El P. Estanislao Kubista SVD 
ha tomado como lema de su vida las palabras 
"Que se haga la voluntad de Dios", y es 
un brillante ejemplo de que todo se pondrá 
en orden si Dios está en el primer lugar. 

Redactor divino 
Se hacía de noche y Stani se hundió en la lectura de otro libro 

bajo la mesa, junto a la llama de una vela. Quería leer lo más 
posible antes de que su madre convocara a la familia para la oración 
de todos los días. En el hogar de los Kubista reinaba un notable 
ambiente de paz y gratitud, aunque la vida cotidiana deparaba 
momentos buenos y otros peores.

La familia franciscana

Estanislao nació el 27 de septiembre de 1898 en Kostuchna, 
entonces un pequeño pueblo que hoy es un distrito de la ciudad 
de Katowice. Era el quinto hijo de la familia y sus padres, Francisco 
y Francisca, afrontaron con valentía los retos diarios, lo cual no era 
fácil con un gran número de hijos y pocos ingresos. 

Como leñador, el padre de Estanislao pasaba días enteros 
trabajando en el bosque. Empezaba cada mañana con la oración 
y por la noche, con toda la familia, se arrodillaba para dar 
gracias a Dios por el día transcurrido. La madre, en cambio, 
a pesar de sus muchos quehaceres domésticos, acudía a menudo 
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P. Estanislao Kubista

de Asís, por lo cual no quería ponerle este 
nombre a otra persona en la familia. Sin 
embargo, cuando uno de sus hijos nació 
justo el 4 de octubre, reconoció el hecho 
como una intervención del propio Santo 
y cambió su decisión, poniéndole el nombre 
de Francisco. 

Semillita misionera
Los padres de Estanislao les transmitían 
a sus hijos no solo su fe, sino también 
el amor por su patria. Aunque el alemán era 
la lengua de enseñanza en la escuela primaria 
de Kostuchna, donde estudiaba Estanislao, 
en casa de los Kubista se les enseñaba el polaco 
a los niños desde pequeños. Para Estanislao, 
la literatura se convirtió en una pasión, pero 
también se interesó mucho por las misiones. 
No tardó en descubrir esta semillita que 
germinaba en el joven Estanislao el P. Pablo 
Michatz, el vicario de Mikołów. Por ello, veló 
por su desarrollo en esta etapa temprana 
y también lo apoyó más tarde en sus estudios. 

En abril de 1912, Estanislao comenzó sus 
estudios en el Seminario Menor Misionero 
de Nysa. Sus estudios se los tomaba 
en serio y no escatimaba tiempo para ellos, 
pero también estaba siempre dispuesto 

La madre de Estanislao Kubista Iglesia de san Adalberto en Mikołów, donde fue bautizado  
Estanislao Kubista el 02/10/1898

Casa natal de Estanislao Kubista

a la misa matutina de las seis de la mañana 
a la iglesia parroquial de Mikołów, a casi 
dos horas de camino a pie. Francisca era 
también terciaria franciscana, y veneraba 
de manera especal a Nuestra Señora del 
Rosario y a San Francisco. Tanto ella como 
su marido llevaban el nombre del santo 
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a ayudarles a sus colegas y profundizaba 
en la lectura en su tiempo libre. Su 
humildad y diligencia iban acompañadas 
de una profunda sensibilidad. Probablemente 
por eso le fascinaban tanto las descripciones 
de la naturaleza y los textos que retratan 
la profundidad de los sentimientos humanos. 

Nieve ... en un termo

La vida de los seminaristas de Nysa 
cambió significativamente tras el estallido 
de la Primera Guerra Mundial, ya que muchos 
de ellos fueron reclutados por el ejército. 
Estanislao, de 18 años, también fue reclutado 
por el ejército prusiano, donde recibió 

formación como operador 
de radio. Este hecho le salvó 
la vida más adelante. Un día 
su compañía entró en acción, 
pero Estanislao fue devuelto 
al cuartel general, donde se 
necesitaba urgentemente 
a un operador de radio. Según se 
supo más tarde, solo un soldado 
regresó de esa acción y los demás 
murieron. 

Después de la guerra, Estanislao 
regresó a Nysa para ponerse al 
día en sus estudios y preparar 
el examen de bachillerato, el cual 
aprobó el 30 de junio de 1920. 
Tres meses más tarde, ingresó 
en el noviciado de la Casa de 
Misión de San Gabriel cerca 
de Viena, aunque llegó allí ... sin 
sotana. Los estudios de Estanislao 
en el seminario supusieron 
un reto económico para sus padres. Este 
problema lo resolvió José, uno de los hermanos 
de Estanislao. Cuando llegaron juntos a Viena, 
le dio una sorpresa a su hermano comprándole 
la sotana.

Los hermanos tenían una relación única. Les 
gustaba mucho pasar el tiempo juntos, jugando 
al ajedrez o haciendo excursiones. Incluso 
trajeron de un viaje a las montañas.... nieve 

en un termo y la flor de nieve. Se las regalaron 
a su hermana pequeña, Gertrudis, quien estaba 
encantada, e incluso la flor fue presentada 
en la clase de biología, ya que su clase justo 
estaba aprendiendo sobre ellas. José, debido 
al amor que sentía por su hermano, decidió 
ayudarle en todo lo que pudiera. Por esta razón, 
también pospuso sus planes personales, y no 
se casó hasta después de la primera misa 
de Estanislao. 

La familia Kubista

Estanislao Kubista en uniforme prusiano Consentimiento para ser admitido al noviciado  
en la casa Verbita de San Gabriel
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de misionología y retiros. En su tiempo 
libre, Estanislao escribía artículos y relatos 
para las publicaciones Verbitas "Calendario 
del Verbo Divino" y "Nuestro Misionero". 
Disfrutaba de todo lo que ocurría y compartía 
sus experiencias en cartas a su familia. 
A lo largo de sus estudios, también visitaba 
la tumba de su hermana Ana, quien pertenecía 

a la Orden del Sagrado Corazón de Jesús 
y murió en Viena. 

Con pluma y corazón

El momento de la profesión perpetua, 
el 29 de septiembre de 1926, fue una gran 
experiencia para Estanislao. En una carta a sus 
padres escribió: "(...) Y ahora la puerta se ha 

El P. Estanislao Kubista SVD (primero a la izquierda en la tercera fila) y el P. Luis Liguda SVD (cuarto a la izquierda en la sexta fila), San Gabriel 1927 El P. Estanislao Kubista SVD

Después de un año en la Casa de San 
Gabriel, Estanislao hizo sus primeros 
votos religiosos y comenzó a estudiar 
filosofía y luego teología. La vida 
de los alumnos era intensa porque, 
además de sus estudios, participaban 
en los actos organizados en la Casa 
de Misión: conferencias, cursos 



P. Estanislao Kubista

Al comienzo de su camino sacerdotal, 
el P. Estanislao quería ir de misionero a China, 
a Filipinas o a Papúa Nueva Guinea. Sus 
superiores, sin embargo, decidieron enviarlo 
a la Casa de Misión de San José en Górna 
Grupa, cerca de Grudziądz. Al principio se le 
confiaron las funciones de ecónomo de la casa 
y poco después las de procurador provincial. 

Con el tiempo, Estanislao empezó a asumir 
nuevas tareas, esta vez estrechamente 
relacionadas con el trabajo editorial. En 
1929, se convirtió en el redactor de la revista 
"Pequeño Misionero", dirigida a niños 
y jóvenes. En la preparación de las sucesivas 
ediciones, demostraba un gran ingenio, 
asegurándose siempre de que el contenido 
no solo estuviera lleno de humor, sino que 

Los PP. Estanislao Kubista SVD y Luis Liguda SVD en Górna Grupa

El P. Estanislao Kubista SVD (segundo a la izquierda) con los sacerdotes 
internados en Górna Grupa, enero de 1940

cerrado tras nosotros y ya no miramos hacia 
atrás, sino hacia delante, en el camino siguiendo 
al Salvador, con gratitud y perseverancia, 
toda la vida. Felicidad y alegría sentí en este 
gran día nuestro. Que el Señor Dios nos dé 
las gracias necesarias para las dificultades 
presentes y futuras. Recen también por mí". 
Después vino el tiempo de preparación para 
la ordenación sacerdotal, la cual Estanislao 
recibió el 26 de mayo de 1927, en presencia 
de su madre Francisca y su hermano José. Tres 
días después, en la iglesia del Espíritu Santo 
en San Gabriel celebró la primera misa. 

Más INFORMACIÓN 
svdmartyrs.com
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P. Estanislao Kubista

también fuera inteligente. Él mismo preparaba 
numerosas ilustraciones y fotografías, 
contestaba las cartas que le enviaban 
los niños y sus cuentos también se publicaban 
en la revista mensual. Como sorpresa 
para sus jóvenes lectores, el P. Estanislao 
se esforzó por publicar el "Calendario 
del Pequeño Misionero", quien al principio 
era un suplemento de la revista mensual. Por 
supuesto, también lo redactó el P. Kubista, 
que tenía una capacidad increíble para 
llegar directamente al corazón de los niños 
y despertar en ellos el celo misionero. 
Mientras tanto, también asumió la dirección 
de la imprenta Verbita de Górna Grupa.

El P. Estanislao sabía que la prensa era 
una herramienta extraordinaria que podía 
moldear las conciencias y transmitir 
conocimientos. Calificó el apostolado 
de la prensa católica como "el más importante 
en la actualidad". Por eso, cuando asumió 
la dirección de la revista "Tesoro Familiar" 
en 1933, puso todo su corazón en su 
preparación. Un año más tarde, se hizo cargo 
de la redacción del "Calendario del Verbo 
Divino" y, como ferviente devoto de San 
José, también empezó a publicar la revista 
"Mensajero de San José". A pesar de tener 
tantas responsabilidades, también les servía 
a sus alumnos como confesor y padre 
espiritual, pero también encontraba tiempo 
para escribir cuentos. 

Confió hasta el final

El agosto de 1939, en lugar de un tranquilo fin 
de verano, trajo momentos de incertidumbre 
para todos. Cada vez se hablaba más 
de una guerra inminente, y en la Casa 
de Misión de Górna Grupa se hacían 
preparativos para posibles bombardeos aéreos. 
Desgraciadamente, ya el 3 de septiembre 
la casa fue ocupada por las tropas alemanas. 
En octubre, se trasladó allí a un grupo 
de sacerdotes de las arquidiócesis de Gniezno 
y Włocławek, aunque algunos fueron 
trasladados a otros lugares una semana 
después. Hasta noviembre, los habitantes se 
mantenían trabajando en su propia granja, 
pero entonces se les prohibió ir allí y la gestión 
de la granja pasó a manos de los alemanes. 
A pesar de tan difícil situación, el P. Estanislao 
no perdía el ánimo. Se alegraba de que, a pesar 
de la reducción del tamaño de la capilla, 
pudiera seguir celebrando la santa misa.

Poco después, la situación deterioró 
considerablemente. El 5 de febrero de 1940, todos 
los sacerdotes fueron sacados de Górna Grupa 
y los transportes partieron hacia el campo alemán 
de Stutthof, cerca de Gdańsk. Allí llegó también 
el P. Estanislao Kubista. Las duras condiciones 
hicieron que su salud empeorara rápidamente. 
El 9 de abril de 1940, el P. Estanislao fue llevado 
con otros prisioneros al campo de concentración 
de Sachsenhausen, cerca de Berlín. El exhausto 
cuerpo se debilitó aún más por la neumonía. 
Tres días antes de su muerte, lo separaron 
de sus compañeros, lo tumbaron en el suelo 
de un ambiente con letrinas y allí iba apagándose. 
Consciente de su inminente encuentro con 
el Señor, confesado, esperó con confianza y paz. 
"Dios mío, me haría muy feliz poder volver 
a Górna Grupa, pero parece que Dios tiene 
otros planes. Que se haga la voluntad de Dios", 
susurró en los últimos momentos de vida. 
Su viaje terrenal lo terminó el brutal ataque 
de un soldado alemán que entró en la barraca 
el 26 de abril de 1940. Con las palabras "No 
tienes nada por qué vivir" se plantó con su pesada 
bota en el pecho del tumbado P. Estanislao, y con 
la otra en la garganta, lo asfixió, aplastándole 
los huesos.

En contra de esta crueldad, el P. Estanislao 
sabía que tenía por qué vivir, porque su vida 
no terminaba en la tierra. Y la confianza puesta 
en Dios da una paz que no se puede encontrar 
en ningún otro lado. � 

Medalla conmemorativa de la beatificación



Se dice que los santos pisan fuerte la tierra, 
pero con los ojos fijos en el cielo. Igualmente, 
el P. Luis Liguda SVD, siempre respondía 
a los retos de la realidad con alegría y con su 
característico humor, pero sin perder nunca 
de vista su meta, que para él era el cielo.

Con la mirada  
fija en el cielo 
Nosotros, por regla general, no somos muy de mirar el cielo. 

Todo lo contrario, nuestra mirada queda fija en la tierra hasta 
tal punto que nos resulta difícil apartar la vista de ella. No hablamos 
del cielo, no leemos sobre el cielo, no nos maravillamos por él. 
Apenas creemos en la existencia del cielo. Más bien, deberíamos 
animarnos con un constante "Sursum corda" (levantemos 
el corazón) para aflojar nuestros lazos con la tierra y recordarnos 
que nuestro destino es el cielo – reflexionaba el P. Liguda en uno 
de sus sermones para el día de la Ascensión del Señor.

Entre campos y prados

Luis Liguda posiblemente pensó más de una vez sobre las cosas 
del cielo siendo joven. Estas reflexiones se vieron favorecidas 
por el ambiente del hogar familiar. Luis nació el 23 de enero de 1898 
en la localidad de Winów, actualmente incorporada a la ciudad 
de Opole, como séptimo hijo de Adalberto y Rosalía Liguda. Sus 
padres tenían una pequeña granja. Luis, por su parte, aunque no 
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rehuía las travesuras y bromas de niños, 
siempre estaba dispuesto a ayudarles 
a sus padres. A los seis años empezó 
la escuela primaria en Górki y, como la mayoría 
de los alumnos, pasaba las mañanas 

en la escuela y las tardes en el prado, pastando 
los animales. Estos momentos le daban mucha 
alegría. Disfrutaba de las vistas de la ribera 
del río Oder y tenía tiempo para jugar, bañarse 
en el río, estudiar o rezar.

Observando a sus padres, Luis se 
iniciaba en la fe. Su padre, Adalberto, 
fue un activo guía de peregrinaciones, 
entre ellas a Wambierzyce, Bardo y Góra 
Świętej Anny, pero también a Częstochowa, 
Cracovia y Gniezno. También fue un activista 
polaco. Por otra parte, del conocimiento 
de las primeras oraciones y verdades de la fe 
en la familia se ocupaba la madre, Rosalía. 
Cada domingo, toda la familia iba dos veces 
a la iglesia: primero a la Eucaristía y luego 
a las vísperas. El propio Luis leía con interés 
las revistas religiosas, y en el fondo de su 
corazón albergaba el deseo de hacerse 
misionero. 

"¡Dios lo quiere!"
El sueño del muchacho pronto empezó 
a hacerse realidad. A los 15 años comenzó 
sus estudios en el Seminario Menor Verbita, 
situado en la Casa de Misión de Santa Cruz 
en Nysa. 

Como alumno, Luis era siempre alegre 
y sus sonoras carcajadas en el pasillo 
de la escuela se oían desde lejos. Se 
apresuraba a pasar a la acción cuando 
consideraba que el asunto era importante. 
"Recuerdo la escena en la cual el apóstol 
de la sobriedad, el P. Dr. Strehler, nos dio 
una conferencia a los seminaristas sobre 
las virtudes y la necesidad de la abstinencia, 
haciendo un llamamiento para que nos Certificado de estudios secundarios, Nysa 1919 Certificado de graduación en filosofía en San Gabriel, 1929
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uniéramos al movimiento de abstinencia. 
El Dr. Strehler aún no había terminado 
de dar su ponencia cuando Luis Liguda tomó 
la palabra y con fuerte voz le gritó a toda 
la sala: «¡Dios lo quiere!» y fue el primero 
en subir al atril y poner su nombre en la lista 
de abstemios", escribió en sus memorias 
el P. Domingo Pyka.

Los estudios de Luis en el seminario se vieron 
interrumpidos por la Primera Guerra Mundial. 
Llamado a filas del ejército en 1917, pasó dos 
años como artillero. Tras la vuelta, llegaron 
las dudas. Muchos de sus compañeros habían 
perdido la vida, otros habían abandonado 
el estudio. Sus dos hermanos en casa también 
murieron y la granja paterna quedó sin 

heredero varón. Sin embargo, finalmente 
regresó a Nysa y terminó su educación. 

En 1920 comenzó el noviciado en la Casa 
Verbita de San Gabriel, cerca de Viena, 
y más tarde cursó estudios filosóficos 
y teológicos. Le gustaban de manera especial 
la dogmática y la historia de la Iglesia. El 26 
de mayo de 1927 fue ordenado sacerdote 
en la Congregación del Verbo Divino. Su 
primera misa la celebró en Opole el 6 de julio 
en la colegiata de Santa Cruz. Al principio 
quería ir a China o Papúa Nueva Guinea, pero 
sus superiores lo enviaron a Polonia. Aceptó 
la decisión con entusiasmo. Era consciente 
de que, tras obtener su 
independencia, Polonia 
necesitaba corazones y manos 
sacrificadas para trabajar. 

Santidad con olor 
a perfume

Un poco después, 
el P. Luis fue enviado 
a realizar estudios superiores, 
ya que la necesidad de tener 
profesores cualificados 
crecía en la Provincia. 
Estudió filología polaca 
en la Universidad de Poznań. 
Los estudios los realizaba de manera 
muy meticulosa. Como recordaba el P. Luis 
Kowalkowski, un compañero de estudios 

Luis Liguda en uniforme de artillero, 1918-1919 El seminarista Luis Liguda en San Gabriel (sentado el primero a la derecha)

Certificado de registro en la Universidad de Poznań

Recuerdo  
de la primera misa  

del P. Luis Liguda SVD
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en Poznań, el P. Liguda gozaba del respeto 
de sus profesores y era muy querido entre 
los alumnos. "Su sincera camaradería se 
mostraba a menudo en el «envoltorio» 
de un consejero amable que ayudaba 
donde se necesitaba su ayuda y aligeraba 
la camaradería con su inimitable ingenio. 
Inimitable – porque era específico solo para él, 
simplemente «humor made by Father Liguda»". 
También fue capaz de caracterizar con 

precisión a algunas de sus compañeras, 
poniéndoles apodos divertidos como 
"arcángel loca" o "santa moderna". 

Durante los estudios, el P. Liguda 
también fue catequista y capellán 
en la escuela secundaria 
de las Hermanas Ursulinas en Poznań. 
Con su talento y un humor 
excepcionales, llegó al corazón 

de las muchachas, despertando su fe 
y celo apostólico. En una de las homilías, 
dijo que una muchacha católica debería 
ser una buena cristiana porque su vida 
puede ser el único anuncio de Cristo que 
la gente tenga en cuenta. En otro sermón, 
subrayó que los santos modernos "ya no se 
suben a los palos ni se flagelan en público. 
La santidad moderna va de la mano no solo 
del agua bendita, sino también del agua 
de colonia". En otra ocasión, advirtió que 
"el mundo no es un balón de fútbol; el mundo 
se conquista con la cabeza". Todo bajo el lema: 
"No lejos del mundo, sino lejos del pecado". 

Las homilías y conferencias fueron publicadas 
en el libro titulado "¡Audi, filia...!", y otras más 
se publicaron en el libro "¡Adelante y más alto!". El P. Luis Liguda SVD mientras era catequista en la escuela de las Hermanas Ursulinas de Poznań

Una de las conferencias para muchachas del P. Luis Liguda SVD
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Ambas colecciones les gustaron especialmente 
a las lectoras. Más tarde, el P. Luis publicó 
el compendio de homilías titulado "Pan y sal".

Pastor de los jóvenes, capellán 
y... fotógrafo

Tras completar sus estudios, en agosto 
de 1934, el P. Luis empezó a trabajar 
en el Seminario Menor de Górna Grupa como 
profesor de lengua e historia polacas. En poco 
tiempo, se ganó el corazón de los alumnos. 
Les exigía que trabajaran con diligencia, 
pero tampoco escatimaba palabras amables 
y coloreaba sus clases con historias 
de los tiempos de la guerra. Los jóvenes lo 
buscaban y él disfrutaba de su compañía. 

"A menudo iba a los partidos como hincha 
para luego burlarse de nuestra ineptitud 
o también disfrutar de nuestros éxitos. 
Alrededor de él había muchos jóvenes. Sabía 
reírse sinceramente y alegrarse con nosotros. 
Pasados los años, lo veo como un gran pastor 
de la juventud", así lo describió el P. Edmundo 
Chrzanowski, uno de los alumnos del P. Luis. 

Aunque valoraba el trabajo con los jóvenes, 
con gusto asumió el papel de capellán 
de los militares y en el cercano 
cuartel celebraba la Eucaristía todos 
los domingos. Conocía bien las penurias 
de esta profesión y sabía qué palabras 
llegarían mejor al corazón de los soldados. 

Este ministerio también le permitió conocer 
al general José Haller, con quien a veces 
reflexionaba sobre el propósito de la vida 
o los deberes de un buen cristiano. 

La indisimulada pasión del P. Luis fue 
la fotografía. Muchas veces paseaba con su 
cámara y fotografiaba paisajes, a agricultores 
en sus labores y los animales en los pastos. 
A su vez, cuando visitaba a sus padres, 
anotaba expresiones silesianas para elaborar 

El P. Luis Liguda SVD con alumnos de Górna Grupa

Más INFORMACIÓN 
svdmartyrs.com
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un libro de texto sobre el dialecto de Silesia, 
especialmente el de Opole. 

¡No apaguen el espíritu!
Junio de 1939 le trajo al P. Luis Liguda 
SVD nuevas tareas como rector de la Casa 
de Górna Grupa. Sin embargo, la invasión 
alemana de Polonia lo cambió todo. Al llegar 
a Górna Grupa, los soldados alemanes fueron 
ocupando poco a poco los edificios de la Casa 
de San José, llevándose de antemano equipos 
de valor y los animales de granja. A su 

vez, los habitantes de la casa enfrentaron 
cada vez nuevas restricciones hasta que, 
en la solemnidad de Cristo Rey, se les 
prohibió abandonar el lugar. A Górna Grupa 
fueron llevados también los sacerdotes 
internados. Sin embargo, el P. Luis no se 
desanimaba, tratando de garantizar la vida 
de los residentes. Debido a su cargo de rector, 
a menudo mantenía conversaciones con 
la Gestapo, en las cuales nunca perdía 
el valor y siempre buscaba el bienestar 
de los habitantes de la casa. 

Después de Navidad, durante dos meses, 
todos los miércoles por la mañana, un anciano 
desconocido llegaba a la casa trayendo 
víveres. El P. Luis estaba convencido de que se 
trataba de la ayuda sobrenatural de San José, 
patrono de la casa. Sin embargo, a principios 
de febrero cesaron las misteriosas visitas, 
y poco después todos fueron trasladados 

a Gdańsk. El P. Luis fue enviado primero 
a trabajar en la cantera de Grenzdorf y más 
tarde al campo de Stutthof. Seguidamente 
fue trasladado a Sachsenhausen y después 
a Dachau. Incluso en medio de las penurias 
del campo de concentración, compartía sus 
conocimientos teológicos y su fe en el cielo, 
como recordaba su compañero de prisión, 
el P. Roman Zientarski. En 1942, su estado 
de salud empeoró. Capos vengativos 
se aprovecharon de este hecho y lo 
trasladaron al bloque de los inválidos, lo cual 
en aquel entonces significaba una sola cosa. 
En la madrugada del 8 de diciembre, 
festividad de la Inmaculada Concepción 
de María, el P. Liguda dejó el campo. "Cuando 
se enteren de mi muerte, sepan que han 
asesinado a un hombre sano", fueron 
las últimas palabras a sus camaradas. 

Unos días más tarde, la madre del P. 
Luis recibió la noticia de la muerte de su 
hijo por tuberculosis. Lo que es seguro, 
sin embargo, es que la verdadera causa 
de la muerte fue totalmente distinta. El P. 
Liguda, junto con otros prisioneros, murió 
ahogado bajo el hielo como consecuencia 
de los experimentos realizados por los médicos 
de la Wehrmacht para comprobar la resistencia 
del cuerpo humano a las bajas temperaturas. 
Hasta el final, sin embargo, permaneció 
fiel a Dios y a su patria, con la mirada fija 
en el cielo, el cual era el objetivo de su vida. 

Medalla conmemorativa de la beatificación

El P. Luis Liguda SVD justo antes de ser llevado al campo  
de concentración, Górna Grupa 05/02/1940



A veces nos resulta difícil afrontar con serenidad 
la vida cotidiana y sus responsabilidades. 
La vida del Beato Gregorio Boleslao Frąckowiak 
SVD demuestra claramente que aceptar lo que 
el destino nos depare puede ser un camino 
seguro hacia la santidad, siempre que no nos 
falte lo más sencillo y difícil al mismo tiempo: 
el amor a Dios y al prójimo. 

Sencillez  
de la santidad
Łowęcice nad Obrą es un pequeño pueblo situado a unos pocos 

kilómetros de Jarocin. Fue aquí, el 18 de julio de 1911, donde nació 
Boleslao Frąckowiak en el seno de la familia de Andrés y Sofía. 
Tuvo once hermanos; por desgracia, dos de sus hermanas murieron 
en la infancia. Los padres de Boleslao se dedicaban al trabajo agrícola. 

Desde muy joven, Boleslao sintió un gran amor por su patria 
y la lengua polaca. No quiso estudiar en la escuela local, donde usaban 
el alemán. Por ello, sus padres decidieron enviar a Boleslao 
a la cercana escuela polaca de Wanda Kaczorowska, en Bruczków. Sus 
estudios iban muy bien y fue allí donde conoció a los Verbitas.

El gran sueño
Comprometido con la vida de la parroquia local, Boleslao servía 
a menudo en misa como monaguillo. Tal vez incluso entonces 
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ya estaba considerando en su corazón 
la posibilidad de entrar en el camino 
del sacerdocio. Su hermano mayor, Vicente, 
recordaba que Boleslao, de niño, buscaba 
constantemente actividades diferentes para 
sí mismo y era difícil conseguir su ayuda 
en las tareas domésticas. A veces, el pequeño 
Bolek organizaba ceremonias religiosas 
con los niños, en otras predicaba y rezaba 
o "repartía la comunión". "(...) lo hacía 
muy serio, como si fuera de veras, aunque 
solo eran juegos", explicó Vicente Frąckowiak. 

A su vez, según la costumbre familiar, 
los domingos, antes de comer, papá pasaba 
un rato con los niños, preguntándoles 

por el contenido del sermón escuchado antes 
en la misa. A veces, deliberadamente, no 
dirigía la pregunta a Bolek, ya que éste estaba 
dispuesto a repetir todo el sermón sin cederles 
la voz a sus hermanos. 

Boleslao era muy abierto a los temas de la fe, 
y durante sus años escolares quiso dedicarse 
a las misiones. Cuando se creó el Seminario 
Menor en Bruczków, se presentó en él, 
siguiendo el consejo del párroco, el P. Martín 
Poczta. Sin embargo, sus estudios no iban 
bien debido a los dolores de cabeza. Así que 
desistió, pero el sueño de ser misionero seguía 
vivo. Con el consentimiento de sus superiores, 
fue admitido al postulantado de los Hermanos 
de la Congregación del Verbo Divino en Górna 
Grupa. 

¡Ser un santo extraordinario!
A partir del 16 de noviembre de 1929, 
Boleslao Frąckowiak ya se encontraba 
en la Casa de Misión de San José en Górna 
Grupa, donde se inició en la vida religiosa 
y se preparaba para el ministerio de hermano 
religioso. Menos de un año después, el 8 
de septiembre de 1930, recibió la sotana 
y adoptó un nuevo nombre, Gregorio. El tiempo 
ha demostrado que la fiesta de la Natividad 
de la Bienaventurada Virgen María iba a ser 
especial en la vida del Hermano Gregorio. 
Después de dos años, el Hno. Frąckowiak, 
también el 8 de septiembre, emitió sus 

Iglesia parroquial de Cerekwica Stara, donde fue bautizado  
Gregorio Frąckowiak, 25/07/1911

Seminario Menor de los Misioneros Verbitas en Bruczków, donde 
Gregorio Frąckowiak comenzó su formación religiosa 

Casa de la familia Frąckowiak en Łowęcice
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primeros votos como el único de los cinco 
postulantes que iniciaron juntos el noviciado.

Los seis años siguientes en la vida del Hno. 
Gregorio estaban llenos de trabajo y oración. 
El entusiasmo que acompañaba a Boleslao 
cuando, de joven monaguillo, servía en el altar 
no se desvaneció, sino que incluso aumentó 
cuando, ya adulto, cumplía diferentes tareas 
en preparación a sus votos perpetuos. 
Siempre desempeñaba las funciones que se 
le encomendaban con diligencia y serenidad, 
razón por la cual los superiores tenían 
confianza en el joven religioso. 

Ayudaba amablemente a los pobres que 
golpeaban la puerta de la casa cuando 
actuaba de portero. Explicaba entonces que 
veía al propio Cristo en ellos. A menudo se 
asomaba a la cocina de la casa, donde siempre 
había alguna tarea esperando sus manos. 
También ayudaba en la sacristía. Pero, sobre 
todo, el Hno. Gregorio exploró los secretos 
de la encuadernación. La demanda 
de profesionales en este campo crecía en Górna 
Grupa debido a la imprenta que funcionaba allí 
desde 1931. Más tarde disfrutaba compartiendo 
sus conocimientos con los alumnos 
del seminario misionero. 

La personalidad del Hno. Gregorio también 
se distinguía por su sincero celo y su 
piedad. Cuando el reloj marcaba la hora 
apropiada, él y los demás interrumpían 
el trabajo que estaban realizando o su 
descanso para dirigirse a los rezos del cuarto 
de hora, que siempre realizaba de manera 
muy concienzuda. 

Los primeros votos del Hno. Gregorio Frąckowiak SVD, Górna Grupa 1932 El Hno. Gregorio Frąckowiak SVD con su familia el día del funeral de su padre, 09/04/1937

Más INFORMACIÓN 
svdmartyrs.com



30

Hno. Gregorio Frąckowiak

El maestro de noviciados en aquel entonces 
era el P. Juan Giczel SVD, quien formó 
y fortaleció la espiritualidad del Hno. Gregorio. 
Lo conocía muy bien y, antes de sus votos 
perpetuos, dio su opinión de que el Hno. 
Gregorio es un "religioso ejemplar", por lo cual 
se le recomienda para los votos perpetuos. 
Aunque algunos padres se oponían, el Consejo 

de la Casa de Górna Grupa aceptó los votos. 
Mientras tanto, en el Consejo Provincial, uno 
de los padres estaba en contra, por lo cual  
la decisión – positiva para el Hno. Gregorio 
– se tomó finalmente en Roma. De esta 
manera, el 8 de septiembre de 1938, el Hno. 
Gregorio entregó su vida para siempre al 
servicio de Dios. Antes anotó en su cuaderno: 

"No quiero ser un santo cualquiera, sino 
el más grande después de la Virgen". 

Catequista y ministro 
de la Eucaristía

El ministerio del Hno. Gregorio en Górna 
Grupa se vio interrumpido por el estallido 
de la Segunda Guerra Mundial. En los primeros 

El Hno. Gregorio Frąckowiak SVD, votos perpetuos, Górna Grupa, 08/09/1938 (tercero a la izquierda en primera fila) El Hno. Gregorio Frąckowiak SVD con su madre el día  
de sus votos perpetuos, 08/09/1938
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días de septiembre de 1939, el ejército 
alemán ocupó los edificios de la casa, 
dejando solo unas pocas habitaciones para 
los habitantes. A su vez, el tercer domingo 
de octubre todos los padres y hermanos 
fueron internados. A los hermanos se les 
permitió regresar a sus hogares familiares. 
A pesar de ello, el Hno. Gregorio se quedó, 
ayudándoles con dedicación a los padres 
encarcelados y a los sacerdotes de otras 
diócesis. El 5 de febrero de 1940, 
un silencioso vacío se apoderó de la casa 
de Górna Grupa. Todos los sacerdotes 

fueron deportados al campo de concentración 
de Stutthof. El Hno. Gregorio también tuvo 
que abandonar la casa. De regreso a su pueblo 
natal de Łowęcice, se alojó con su hermano 
Sigismundo en Poznań y empezó a trabajar 
para un amigo en una confitería. Comulgaba 
todos los días en la iglesia de San Martín, 
de lo cual rápido se percató el sacristán local e 
invitó al Hno. Gregorio a ayudar en la sacristía. 
El Hno. Gregorio aceptó la oferta con 
alegría. Sin embargo, al no poder registrarse 
en la ciudad, abandonó Poznań y se dirigió 
a su pueblo natal. Allí, con su otro hermano, 

Vicente, encontró empleo como jornalero 
agrícola y pudo registrarse.  

Łowęcice era atendida en aquel entonces 
por el P. Juan Giczel SVD, el antiguo maestro 
de novicios y director espiritual del Hno. 
Gregorio. La atención pastoral no era 
una tarea fácil, pero una ayuda provenía 
justamente del Hno. Gregorio. Registrado 
como trabajador agrícola, disponía de una gran 
libertad de movimientos. Esto le permitió 
visitar a ancianos y enfermos de toda la zona. 
Por otra parte, les enseñaba el catecismo 

Un grupo de niños preparado por el Hno. Gregorio Frąckowiak SVD para la Primera Comunión Cuaderno de ejercicios espirituales del Hno. Gregorio Frąckowiak SVD
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a los niños y los preparaba para la primera 
comunión. Sin embargo, todas estas reuniones 
se celebraban en secreto debido al peligro 
proveniente del lado de los alemanes. 
Francisco Pawlak, uno de sus alumnos, 
recordaba que el Hno. Gregorio "siempre 
estaba sonriente, alegre y equilibrado. 
Daba la impresión de ser un hombre 
muy santificado, más cercano a Dios que 
a la gente. (...) Al mismo tiempo, era 
muy exigente, pero a la vez amable. Siempre 
hablaba en voz baja. Nunca se enfadó (...)". 

El Hno. Gregorio también administraba 
el bautismo y registraba meticulosamente 
el nombre de los niños bautizados. 
El 7 de octubre de 1941, la Gestapo se 
presentó en la casa parroquial de Nosków 
para arrestar al P. Giczel, y las hostias 
consagradas almacenadas en la casa fueron 
esparcidas sobre la mesa. Tras la partida 
de los soldados, el Hno. Gregorio, quien vivía 
entonces en la cercana casa del organista, vino 
a la casa parroquial y se ocupó del Santísimo 
Sacramento. Recogió cuidadosamente 
las hostias y las trasladó a su habitación, 
donde las adoró con un grupo de fieles hasta 
el día siguiente. Al final, les dio la Sagrada 
Comunión a todos. 

No hay mayor amor

Pronto, sin embargo, al Hno. Gregorio le 
ordenaron trabajar en la imprenta en Jarocin. 

En aquel entonces, se unió a la distribución 
del periódico "Para ti Polonia" publicado 
por la resistencia de Jarocin para, como 
él decía, "mantener vivo el espíritu 
de los polacos". Sin embargo, abandonó 
rápidamente esta acción, siguiendo 
el consejo de su confesor, el P. Miguel Kiczka. 
A pesar de eso, la Gestapo localizó 
a los autores y a sus ayudantes en 1942. 
Comenzaron las detenciones masivas. 
Los alemanes también pretendían arrestar 
al Hno. Gregorio. Enterado de ello, 
el 8 de septiembre acudió al P. Kiczka para 
confesarse y recibir la Sagrada Comunión. 
También confió su intención de asumir toda 
la culpa. Al día siguiente, la Gestapo vino 
buscando al Hno. Gregorio, que previamente 
había dado instrucciones a todos 
los implicados en la causa que lo acusaran 
a él. Como resultado, los otros detenidos 
volvieron con sus familias.

Desde la prisión de Jarocin, el Hno. Gregorio 
fue llevado a Środa Wielkopolska y de allí al 
Fuerte VII de Poznań. Por los relatos de sus 
compañeros de prisión, Valentín y Antonio 
Kaczmarek, sabemos que el Hno. Gregorio 
todos los días dirigía el rezo del rosario 
y recitaba letanías. Al principio, los alemanes 
no sabían que era religioso, pero cuando 
descubrieron la medalla de la Congregación 
cosida en su gorra, empezaron a tratarlo 
con extrema crueldad. Torturado en la Casa 
del Soldado de Poznań e interrogado sobre 
los periódicos, no traicionó a nadie. 

En enero de 1943, fue llevado a la dura prisión 
de Zwickau. La condena a muerte se dictó 
el 30 de marzo en Dresde. Allí, en el patio 
de la prisión, el Hno. Gregorio fue decapitado 
en la guillotina, tras haberle escrito unas horas 
antes una carta de despedida a su familia. 
Como dice la Sagrada Escritura: No hay amor 
más grande que dar la vida por sus amigos 
(Jn 15,13). El Hno. Gregorio Frąckowiak SVD 
siempre estuvo dispuesto a hacer sacrificios: 
durante su ministerio en Górna Grupa, 
sirviendo en la clandestinidad como ministro 
de la Eucaristía y catequista, hasta sus 
últimos días, cuando hizo el mayor sacrificio 
para salvar la vida de los demás. A causa 
de los periódicos, además del Hno. Gregorio, 
otras nueve personas perdieron la vida 
en distintos momentos.
� 

Medalla conmemorativa de la beatificación
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¿Cuál es nuestro origen?
La Congregación del Verbo Divino fue fundada 
por San Arnoldo Janssen en 1875 en Steyl, 
Países Bajos, justo al otro lado de la frontera 
alemana. Al cabo de solo cuatro años, los dos 
primeros misioneros fueron enviados a China. 
Eran San José Freinademetz y Juan Anzer, 
enviados como misioneros al sur de Shandong.

En 1889, fue fundada la Casa de San 
Gabriel en Mödling, cerca de Viena. Ese 
mismo año, otros dos misioneros fueron 
a trabajar entre los colonos en Argentina. 
En 1892, la Congregación se hizo cargo 
de la misión en Togo y abrió una segunda 
escuela secundaria en Alemania, en Nysa. 
Pronto más misioneros se dirigieron a Ecuador, 
Brasil y Nueva Guinea.

La Congregación creció muy rápidamente. 
Tras 25 años de existencia, contaba con 
200 sacerdotes y más de 250 seminaristas; 
además de casi 400 hermanos en votos 
temporales y perpetuos. A la muerte 
del fundador (1909), estos números se habían 
duplicado. En la actualidad, la Congregación 
cuenta con casi 5.800 misioneros que trabajan 
en 79 países de los seis continentes.

Nuestro carisma

La Congregación del Verbo Divino 
(en latín Societas Verbi Divini – SVD) es 
una congregación religiosa misionera. 

�� �colaboramos y compartimos nuestra misión 
con los laicos, organizamos cursos para 
catequistas y animadores, realizamos 
animación misionera

�� �trabajamos con inmigrantes, refugiados 
y marginados 

�� �somos activos en los medios 
de comunicación.

Historia de la misión Verbita 
en territorio de la actual Polonia

En la Congregación del Verbo Divino, 
los polacos estuvieron presentes casi desde 
sus inicios. Los Verbitas llegaron a Polonia 
después de la Primera Guerra Mundial, 
primero a Poznań en 1919 y un año después 
a Bytom. En 1921 los Verbitas fundaron 
en Rybnik el Seminario Menor. Dos años más 
tarde, los Verbitas adquirieron una propiedad 
en Górna Grupa, cerca de la ciudad 
de Grudziądz y fundaron otro Seminario Menor. 

En septiembre de 1935, la Casa de Misión 
de Chludowo abrió el Seminario Mayor para 
las misiones de los Padres Verbitas en Polonia; 
en el mismo año se fundó la Provincia Polaca 
de los Verbitas, dedicada a San José.

La Segunda Guerra Mundial interrumpió 
el dinámico desarrollo de la provincia. Todas 
las casas fueron clausuradas y 45 cohermanos 
fueron internados en prisiones y campos 
de concentración alemanes, 23 de los cuales 

La palabra Verbitas, como popularmente 
se nos conoce – viene de la palabra latina 
VERBUM, o sea PALABRA.  Nuestro carisma es 
proclamar la Palabra de Dios allí donde aún no 
se ha oído hablar de Él y preparar a los líderes 
de las iglesias locales para una labor 
de evangelización independiente. El testimonio 
de una vida verdaderamente cristiana, de cada 
uno por separado y de comunidades enteras, es 
el primer paso de nuestro ministerio misionero.

¿Qué hacemos?
�� �trabajamos allí donde el Evangelio acaba 

de llegar; a menudo somos sus primeros 
anunciadores

�� �ofrecemos atención pastoral 
en comunidades ya formadas

�� �nos dedicamos al apostolado bíblico 
�� �dirigimos parroquias, universidades, 

institutos científicos, escuelas y colegios

Escudo de la Congregación del Verbo Divino
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sufrieron martirio. El grupo de los mártires 
incluye a cuatro cohermanos que fueron 
beatificados en 1999: los padres Ludovico Mzyk, 
Estanislao Kubista, Luis Liguda y el hermano 
Gregorio Frąckowiak. 

A raíz de los cambios de posguerra 
de las fronteras occidentales, la Provincia 
Polaca incluía ahora las casas de Nysa, Bytom 
y Pieniężno. Un año después de la guerra, 
el Seminario Menor fue nuevamente abierto 
en Nysa, y en 1948 el Seminario Mayor, 
trasladado desde Chludowo, comenzó a funcionar 
en Pieniężno, en la región de Warmia.

Debido a la represión de las autoridades 
comunistas a finales de la década de 1940, 
fueron cerrados los seminarios menores, se 
confiscaron las Casas de Misión de Górna Grupa 
y Nysa y fueron incautadas las fincas agrícolas. 
Un acontecimiento importante en la historia 
de la Provincia Polaca de los Verbitas fue 
el primer envío oficial de un numeroso grupo 
de misioneros en 1965 - 20 de ellos a Indonesia 
y uno a Argentina y otro a Brasil. 

La tarea fundamental en torno a la cual 
se centraron los esfuerzos de los Verbitas 
en Polonia en los años de posguerra fue 
la formación de futuros misioneros. El Seminario 
Misionero de Pieniężno, el cual ha formado 
a más de 600 misioneros, ha desempeñado 
un papel importante en esta labor. 

Declaración misionera 
de la Provincia Polaca SVD
Nosotros, la comunidad religiosa-misionera 
internacional de la Provincia Polaca 
de la Congregación del Verbo Divino, dedicada 
a las misiones ad gentes, continuando la obra 
de nuestro padre fundador San Arnoldo, 
teniendo como modelos y defensores 
a San José misionero y a los Beatos 
Cohermanos Mártires, declaramos que, fieles 
a las enseñanzas de la Iglesia y a la inspiración 
del Espíritu Santo, deseamos perseguir 
los siguientes objetivos:

�� �formar al hombre nuevo a semejanza 
de Cristo en la fraternidad, mediante 
la contemplación de la Palabra de Dios 

y la Eucaristía, la oración y la ascesis, 
la formación básica y permanente

�� �participar directamente en la labor 
misionera de la Iglesia universal a través 
de la:
�� formación y capacitación de misioneros
�� �atención puesta en las vocaciones 

misioneras y el servicio a los emigrantes
�� �ayuda espiritual y material 

a las misiones y atención 
a los misioneros que regresan

�� �presencia creativa en lugares con 
cultura y ciencia

�� �apertura a nuevas situaciones 
misioneras

�� �comprometerse con la Iglesia local 
en Polonia, Ucrania, Letonia y Noruega 
mediante:
�� �ministerio en las parroquias con espíritu 

Verbita
�� �animación misionera
�� �ayuda a las personas, especialmente 

a los jóvenes, a buscar y descubrir 
el sentido de la vida en el espíritu 
del Evangelio

�� �ministerios especializados derivados 
de nuestro carisma, como: retiros, 
atención a los pobres y marginados, 
adictos y esclavizados.

MÁS INFORMACIÓN

werbisci.pl

San Arnoldo Janssen, fundador de los Verbitas



Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres;  

que vean estas buenas obras, y por ello den gloria  

al Padre de ustedes que está en los Cielos. 

(Mt 5,16)
Los Verbitas  
en números

�� �Número de los Verbitas  
en el mundo – 5754  
(al 1 de enero de 2024) 

�� �Los Verbitas prestan 
servicio en – 79 países 

�� �Los Verbitas  
están presentes –  
en 6 continentes

�� �Número de los Verbitas  
en la Provincia Polaca – 209

�� �Número de casas de misión 
en Polonia – 15

�� �Número de parroquias 
administradas por los 
Verbitas en Polonia – 18

Más información sobre  
la Congregación

www.werbisci.pl
FB/misjonarze.werbisci
Platforma X/werbisci

YouTube/werbisci
Instagram/werbisci

Sitio dedicado  
a los Mártires Verbitas

www.svdmartyrs.com



Oración para el día de la memoria de los 
Beatos Mártires Verbitas

(12 de junio)

Dios, Padre nuestro, te damos gracias y te alabamos 
por tus siervos: Ludovico, Estanislao, Luis  
y Gregorio. Los llamaste en su juventud a 
trabajar en tu viña. Aceptaron tu divina llamada 
y entraron en la Congregación del Verbo Divino 
para llegar a ser fervientes religiosos y misioneros. 
Profundamente conmovidos, recordamos su amor 
a la Eucaristía y su total confianza en ti. Su humildad, 
bondad, mansedumbre, diligencia, fidelidad 
y paciencia les permitían ponerse completamente 
en tus manos. Estos siervos tuyos fueron víctimas 
de la crueldad de la guerra y derramaron su sangre 
para permanecer fieles a ti.

Beatos mártires – Ludovico, Estanislao, Luis 
y Gregorio – intercedan por nosotros para que 
respondamos a nuestra vocación misionera con celo 
y dedicación. Inspírennos constantemente para que 
seamos capaces de afrontar las dificultades y las 
pruebas de la vida sin quejarnos y de trabajar y sufrir 
con tenacidad por los demás. Rueguen por nosotros 
para que perseveremos en nuestro servicio misionero 
a todos, especialmente a los pobres y necesitados. 
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. 

Amén.

Pintura de Karolina Brzozowska, capilla de la Casa de Misión SVD en Lublin

ISBN 978-83-7192-631-0


	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_02
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_03
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_04
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_05
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_06
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_07
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_08
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_09
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_10
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_11
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_12
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_13
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_14
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_15
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_16
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_17
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_18
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_19
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_20
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_21
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_22
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_23
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_24
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_25
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_26
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_27
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_28
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_29
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_30
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_31
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_32
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_33
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_34
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_35
	AlbumMeczennicy_v_HISZP_str_36



